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PRÓLOGO


 


El señor Flores de Lemus ha dicho que España está madura ya para una reforma agraria. Nosotros creemos que está más que madura, que pasó la sazón de madurez y que estamos ya en el ablandamiento, detrás del cual, según el ciclo algo sibilítico de Maura, se llega a la «putrefacción».


Como en España la opinión pública apenas existe, y cuando existe un asomo de ella, no sabe adecuadamente manifestarse, la necesidad de la reforma agraria no ha sido planteada, sino de algunos años a esta parte.


Pero la necesidad de la reforma agraria viene de bien atrás: viene de la década siguiente a la última etapa de la desamortización en que ya pudo advertirse el fracaso social de ésta.


Los datos que el Catastro nos va proporcionando, a medida que avanza despaciosamente en la identificación del agro español, nos revelan una extructura agraria abiertamente contraria a los propósitos de toda producción agrícola. Hay que cambiarla pronto y de un modo radical, adelantando el medio siglo que llevamos perdido.


Por esto entendemos que la reforma agraria española que ha de venir en breve —¡pobre de España si no la hace! —ha de ser por lo honda y extensa una verdadera revolución.


Esta revolución ha de hacerse desde arriba, claro está, como se hacen todas las revoluciones eficaces; pero el impulso y la fuerza han de venir de abajo. Si los de abajo no aprietan, los de arriba— esto es axiomático— no harán tal revolución.


Y de ella, entretanto, depende, a nuestro juicio, la renovación total de España. Sólo la revolución agraria puede conseguir que España deje de ser una nación pobre, sucia, analfabeta, inculta, que no sabe disponer de sus destinos. Sólo esa gran empresa pública podría poner en pié de vida, de independencia, y por tanto de ciudadanía, a doce millones de campesinos —jornaleros, colonos pobres, minúsculos propietarios— el terrible lastre nacional que impide a España volar a más altas aspiraciones.


En lo que va de siglo se han intentado en España algunas tímidas reformas agrarias respecto a latifundios, arrendamientos, concentración de parcelas, colonización... Unas no han sido sino falaces plataformas de políticos; otras, inanes, supérfluas disquisiciones académicas; algunas, gacetadas, han quedado incumplidas. Nada todo ello.


Además; las reformas pequeñas no consiguen la curación del mal sino que lo agravan. Y esto es así porque al no producir mejoría, desacreditan la medicina, que hubiera sido eficaz administrada a la dosis conveniente.


No refiriéndose precisamente a lo agrario, sino de un modo general, Ortega y Gasset lo ha dicho con profundidad de pensamiento:


«Las pequeñas reformas en un pueblo que ha llegado a la situación del nuestro no sirven absolutamente para nada. Al contrario: son dañinas porque distraen de la obra y porque al resultar vanas desacreditan la idea misma de reformar y propagan la impresión de que lodo es inútil.»


 


* * *


 


La gran obra de reconstitución del campo español ha de realizarse siguiendo las directrices que nos imponen nuestro clima y el complicado relieve de nuestro territorio. Ha de ser pues, una obra de carácter nacional, como lo es la agricultura patria. Por tal razón juzgamos conveniente conocer, aunque sólo sea a grandes rasgos, como ineludible antecedente, lo que pensaron sobre el agrarismo español hombres ilustres de España


Desde finales del siglo XVIII en que aparecen los estudios económicos con cierto carácter científico, hasta estos días del siglo XX, descollando sobre cuantos han tratado cuestiones  agrarias en España, encontramos tres nombres: Jovellanos, Fermín Caballero, Joaquín Costa; y tres libros merecedores de  la más considerada estimación: el Informe de Ley Agraria, el Fomento de la población rural y el Colectivismo agrario en España.


Jovellanos, Fermín Caballero, Costa. ¡Qué tres nombres y qué tres hombres! —En el estudio de sus obras, al ponernos en comunicación con tan selectos espíritus, hemos experimentado la más deleitosa complacencia. Es igual en los tres la alteza del pensamiento; pero con expresión en cada uno que recuerda el solar nativo: en Jovellanos,  majestuosa y solemne, como las montañas de Asturias; en Fermín Caballero, llana y abierta, como las planicies manchegas; en Costa, recia y hosca, como las tierras secas de los valles pirenaicos al acercase al Ebro.


Pero también, al considerar la vida pública de estos hombres, hemos sentido la más profunda amargura.... Tres hombres, sin hipérbole, eminentes por su entendimiento poderoso, por su acendrado amor patrio, por su austera y ejemplar conducta cívica. Tres altos y es clarecidos varones que no rindieron a su patria sin embargo —y no por culpa de ellos— los servicios que la colectividad nacional tenía derecho a esperar de sus excelsas cualidades.


Jovellanos, a poco de comenzar su actuación de gobernante en el reinado de Carlos IV, es víctima de una turbia intriga que le retiene siete años prisionero en el Castillo mallorquín de Bellver.


Fermín Caballero se alista en la juventud heroica que ofrenda su vida por derrocar la ominosa década de los últimos tiempos fernandinos. Cuando muerto el tirano, parece que va a lucir el sol de la libertad, llega Caballero a la altura del poder y es Ministro de Isabel II, pero su vida pública es breve. Bien pronto siente la repugnancia del ambiente, viciado  por las vergonzosas maquinaciones palatinas, y el asalto de los espadones y politicastros... Se retira modestamente a su pequeña villa natal, y allí enseña agricultura a sus conterraneos, y escribe su precioso libro agrario.


Costa el agrimensor —su primer título oficial— es el «gran fracasado» como asegura su reciente biografía. Su vida es una explosión de patriotismo. Llama a la opinión una y otra vez, pero la opinión no acude; lanza contra ella el discurso, la alocución, el treno, la imprecación, el dicterio, pero es en vano, y el gigante aragonés cae en Graus rendido y.... reventado por el sordo mazazo de la indiferencia.


A la vista de estas tres glorias puras de la patria, así malogradas, podemos repetir la frase: esta es España que hace los hombres y no sabe utilizarlos.


Estos tres grandes hombres dedicaron las páginas más preciadas de sus escritos inmortales a la magna cuestión agraria. Transcribir y anotar con brevedad algo de lo más interesante que dijeron; glosarlo y comentarlo con toda devoción y toda admiración, procurando encontrar en sus ideas agrarias alguna en enseñanza, de nosotros mismos, nacional, para la resolución del apremiante problema de la tierra español... he aquí el propósito de este pequeño libro.


 


Juan Morán


Córdoba, Diciembre 1930.









JOVELLANOS


I





El panorama de la España agraria del siglo XVIII, herencia de varios siglos atrás de feudalismo y absolutismo, aparece con sus características diversas de regiones y comarcas en el Informe sobre el Expediente de Ley Agraria, extendido por la docta y elegante pluma de Jovellanos en nombre de la Sociedad Económica de Madrid y elevado al Real y Supremo Consejo de Castilla.


Examina el Informe en primer término los antecedentes históricos que han de servir de explicación a la constitución agraria de entonces: la próspera agricultura de la época romana, escondiendo en su prosperidad dos gérmenes de disolución y de ruina: el trabajo hecho por esclavos, y el latifundio, amenaza que llega hasta nuestros días. Las irrupciones de los pueblos del Norte y la sarracénica, el florecimiento de la agricultura con los riegos de los árabes especialmente en Andalucía y Levante, y en el comienzo de la Edad Moderna el gran decaimiento en que ponen a la industria de la tierra «las guerras extranjeras distantes y contínuas, que sin interés alguno de la nación, agotaron poco a poco su población y su riqueza».


Del resumen histórico de las vicisitudes de la agricultura nacional, que Jovellanos traza como preámbulo a su estudio, saca la conclusión de que «el cultivo se ha acomodado siempre a la situación política que tuvo la nación coetaneamente y que tal ha sido su influencia en él, que ni la templanza y benignidad del clima, ni la excelencia y fertilidad del suelo, ni su aptitud para las más varias y ricas producciones, ni su ventajosa  posición para el comercio marítimo, ni en fin tantos dones como con larga mano ha derramado sobre ella la naturaleza, han sido poderosos a vencer los estorbos que esta situación oponía a sus progresos».


Dos observaciones acuden a la mente del comentarista al transcribir ese párrafo de Jovellanos: la eficacia que éste concede a la política y a las leyes, por tanto, en el desarrollo de la Agricultura y el cuadro seductor y optimista de las circunstancias naturales que favorecen la agricultura española. ¡Clima templado  y benigno, suelo excelente y fertil! Es la leyenda dorada de la abundancia y la riqueza que ya con gran ditirambo señala el jesuita Mariana, que persiste siglos enteros, que al final del siglo XVIII profesa Jovellanos, y que no ha de acabar sino al final del siglo XIX, cuando la Meteorología por los estudios de Vicente Vera y otros ofrece sus cifras térmicas y pluviométricas incontrovertibles, y la Agrología por afirmaciones de Malladas, Hoyos Sainz, Dantín..... nos hace conocer la pobreza de una buena parte del territorio nacional, salpicado de extensos páramos y estepas; y una y otra ciencia nos enteran de las verdaderas posibilidades agrícolas de España.





II





Espíritu eminentemente liberal y creyente en el progreso, asegura Jovellanos que nunca la agricultura española había alcanzado mayor florecimiento que en la época a que se refiere su Informe. Así debía sin duda serlo. Terminada la guerra de sucesión que tan absurdamente ensangrentó el suelo patrio, conoció España unos dilatados años de paz y de sosiego en los que hizo progresos evidentes la Agricultura y se llevó a cabo por Carlos III y los hombres eminentes de que, para bien de España supo rodearse, aquella notable obra de Colonización de algunas comarcas solitarias de Andalucía y Extremadura que dió por resultado la población de territorios antes desérticos y casi abandonados. La mayor zona colonizada fué la atravesada por el camino real de Andalucía antes y después de Ecija, comprendiendo extensas comarcas de las actuales provincias de Córdoba y Sevilla. En total aquella  obra se tradujo en la creación de 44 nuevas poblaciones.


«La Agricultura —dice Jovellanos— se halla siempre en una natural tendencia a su perfección y las leyes solo pueden favorecerla animando esta tendencia». «No son necesarias —continúa— nuevas leyes para mejorar la Agricultura; las causas de su retraso están por la mayor parte en las leyes mismas y por consiguiente no se debía tratar de multiplicarlas sino de disminuirlas; no tanto de establecer leyes nuevas como de derogar las antiguas».


He aquí formulados los principios fundamentales que han de inspirar todo su Informe. Jovellanos, entendimiento cultísimo de su tiempo, ha recogido las ideas de libertad económica que circulan ya por Europa en el último tercio del siglo XVIII, y ellas le sirven de guía en su estudio de la agricultura española. Nada de leyes que limiten la propiedad o la posesión de la tierra, o que regulen la distribución y fincabilidad, o que den normas a que hayan de ajustarse los arriendos. Es el surgir, es el nacer, aplicada a la producción agrícola, de la teoría liberal individualista que ha de concretarse más tarde en la famosa fórmula del laissez faire, laissez passer. Dejad que los «agentes» de la agricultura actúen sin obstáculos siguiendo cada uno el grito de su interés y de la actuación concurrente de todos ellos surgirá el equilibrio y la armonía. Lo que han de hacer las leyes, sobre todo, es derogar las arcaicas en vigencia, suprimir absurdas pragmáticas, abolir irritantes privilegios, remover en una palabra los «estorbos», los famosos estorbos políticos, morales y físicos que se oponen al adelanto de la agricultura en opinión de Jovellanos.





III





Antecedente necesario para la comprensión del Informe del insigne polígrafo asturiano es el conocimiento de la estructura agraria de la España de su tiempo, sobre todo en lo que concierne a la condición jurídica del territorio. La «mano muerta» abarcaba e inmovilizaba la casi totalidad del suelo. Eran los bienes comunales o baldíos, inmensos en las comarcas meridionales sobre todo; eran las tierras concejiles o bienes de «propios» de los pueblos, capaces de sustentar totalmente muchas veces las cargas públicas de todo orden que supone la vida municipal; eran los cuantiosos caudales territoriales de Catedrales, Colegiatas, Iglesias, Conventos, Ermitas, Capellanías, sobre los que gravaba el sostenimiento de establecimientos benéficos y docentes y la sustentación de un populoso clero regular y secular. Según los cálculos que se hicieron al iniciarse la obra desamortizadora, los baldíos, bienes concejiles y tierras eclesiásticas constituían el triple de lo que correspondía a la propiedad individual. Es decir, más de treinta millones de hectáreas del suelo español.


Pero la mayor parte a su vez de lo que se computaba como propiedad individual, merecía también el dictado de "mano muerta" por la institución de las vinculaciones y los mayorazgos, que sustraían de la circulación e inmovilizaban perpétuamente en una misma familia cuantiosas porciones territoriales. Era la "afección" a la propiedad territorial, la propiedad más seductora al afán de dominio del hombre, que no se satisfacía con el término corto de su vida, junto con el deseo de distinción, hidalguía o nobleza que buscaba y encontraba en la ley el medio de dilatar en el tiempo la apropiación ele} suelo a través de las generaciones.


Otro aspecto muy interesante en el cuadro de la España agraria del "antiguo régimen" era el de la ganadería, especialmente el de la ganadería trashumante de las ovejas. En aquellos tiempos, muy al contrario de lo que hoy propugna la ciencia agronómica, era casi absoluto el divorcio entre el cultivo y la ganadería. Los grandes rebaños lanares, las "cabañas" eran propiedad de ricos, de nobles y de conventos que habían conseguido desde siglos atrás una legislación favorable, de verdadero privilegio, para la potente asociación que constituyeron desde el siglo XIII con el nombre de "La Mesta". Para que los rebaños encontrasen siempre hierba fresca se empleó un nomadismo temporal conocido con el nombre de "trashumación" —de la que quedan aún algunas muestras—. Los ganados con sus pastores hacían dos viajes en el año: uno al final de primavera en busca de las tierras altas y frescas de Soria, Burgos, León..... y otro en el otoño para invernar en las templadas riberas del Guadiana y del Guadalquivir. Hacían uso en esas expediciones de amplios caminos ganaderos conocidos con los nombres de "cordeles" o "cañadas", de anchura hasta noventa varas en la «Cañada Real», nombre con que se la conoce aún en algunos pueblos y que alude a la gran cabaña de la Mesta que por ella transitaba y que era llamada «Cabaña Real». A esta gran arteria central ganadera afluían otros cordeles secundarios o veredas.


Las prerrogativas de «La Mesta» eran exorbitantes. Con el fin de asegurar las hierbas y pastos para sus ovejas, consiguió una legislación a su favor que, entre otros extremos, impedía el rompimiento de las dehesas, o sea su cultivo, manteniendo de erial inmensas porciones del territorio con beneficio de los magnates ganaderos pero con evidente daño del interés público. Por otra disposición, «La Mesta» gozaba el privilegio de impedir práctica tan excelente y recomendable para el buen cultivo, y más aún para la ganadería racional, como es el cerramiento o cercado de las fincas. Abiertas éstas no encontraban los rebaños mesteños obstáculo alguno al pastoreo.
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